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S A Y N E T E. 

EL CHICO Y LA CHICA 

P E R S O N A S . 

'Juanillo. 
El TÍO Glnts. 
Rosita. 

El Tío Pedro Lanas. 
La Ha Blasa, vieja. 

El Teatro representa Sala de un Labrador ^ con puertas á ¡os lados ^ en 
ia fachada pared con ana ventana .rasgada, abierta^ cortina medio cor-
rida, debaxo una grande escarpia^ una mesa, dos taburetes viejos^ al-

gún banco, &e. Estará Rosita sentada hilando y cantando el 
ayrcdllo siguiente: 

Rosi ta infeliz, 
si á Juani l lo le d ie re 
gana de v e n i r ! 
ML padre n o saldrá, 
n i á mí m e dexará, 
p o r q u e está su mercé 
rezeloso desde ayer. 
T o d o es ir y veni r , 
t o d o entrítr y salir, 
y o n o sé qué será, 
n i p u e d o sosegar, 
i A y , R o s i t a infeliz, 
si á Juani l lo le d ie re 
gana de v e n i r ! 
¡ A y , R o s i t a infel iz! 

Sale la Tía Blasa con meca, ves» 
tida de paya, con montera 

y rebozo. 

Blasa. A l a b a d o sea el Señor . 
Ros. D ios guarde á u s t e d , TiaBiasa. 

¿A qué v t n d i i aquí esta 
(Qué busca usted ? 

Blasa. N a d a , nada. (Enfadada, 
i D ó n d e está t u padre, n iña? 

Ros. Y o n o sé : t o d o lo anda 
d e arriba abaxo , entra y sale» 
y en parte alguna descansa. 

Blasa. M e j o r cuenta le tendr ía 
estarse s i empre en su casa. 

Ros. ; H a ce r rado usted ia puer ta? 
Blasa. N o , n o , n o . 
Ros. ; Q u é es lo que anda 

usted m i r a n d o ? 
Blasa. i Es allí 

d o n d e tú tienes la cama ? 
Ros, Sí señora. 
Blasa. ¿ Y d o n d e duermes ? 
Ros. Ya se vé . 
Blasa. M i r a , m u c h a c h a : 

ia v i r tud es un tesoro 
tan g r a n d e , que n o le igualan 
n i los d i aman tes , ní el o r o , 
ni las joyas , ni la pla ta ; 
sobre t o d o en las doncellas;;-
\ A y Rosi ta! ¡ qu ién se hallára 
en aquel feliz es tado! 
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4 
ten cuenta con mis palabras: 
el h o n o r es una rosa, 
que hasta del ayre se aja:;-

Ros, ( Q u é me quiere usted decir ? 
Blas. Y a m e entiendes,buena maula. 
Ros. N o p o r cierto. 
Blítsa. I Q.LI¿ ? i re ries ? 

¿Piensas p o r q u e soy anciana, 
que chocl ieo? Pues ya , ya, 
ya verás lo que te aguarda. 
N o les daban á los h i jos 
sus padres esa crianza 
en mis t iempos . ; A h costumbres! 
Y o te aseguro , bellaca, 
que tú m e las pagarás. 

Res. ¿Pero por qué m e amenaza 
u s t i d , Tia? 

Rías^i. H é , la m o c o s a , 
la m o n a , que ayer mañana 
m a m ó , y al instante quiere 
subírsenos á las barbas. 
D i j e á tu padre que tengo 
q u e decirle , que n o salga, 
luego vo lve ré . ¿Qué miras? 
Ya Jo verás ; calla ,~calla. Vate. 

Ros. ¡Con qué entusiasmo v e n d r á 
esta vieja! Y a y a , vaya, 
que es h o y mal d i a : ni sé 
c ó m o estoy , ni tengo gana 
de hacer l abor . 

Dexa ¡a rueca, se pone pensativa. . 

Sale Gincs. 

Gin. B u e n o , bueno . ' 
Ros. Padre m Í o 1 ; Qi ié ahí estaba 

usted ? 
Gin. Sí s eño ra , aquí estoy, 

-vifcido comO: usted trabaja. 
Ros. YQ;:-
Giri. Tú:;-; ¿ q u é ? 

ÍEW. D e ver i usted 
que en parte ninguna para, 
y tan i n q u i e t o , estoy tan: : -

Gln* T a n : : - ¿ q u é ? 
Ros. T a n desazonada. 
G/'M.;Pues qué tienes tú la cu lpa? 
Ros, C o m o usted luego que acaba 

de c o m e r se echa á d o r m i r 
s iempre la siesta. 

Gin. Está mala 
la t a r d e , y algo revuelta . 
V e t e á hilar a d e n t r o , marcha. 

Ros. ¿ Y si á usted se le ofrece algo ? 
Gin. Y o te llamaré. 
Ros. ¡ Qi ié cara 

que t iene! ¡ Pob re Juani l lo , 
si ahora vienes, y te agarra! Vase. 

Gin. M e j o r quisiera guardar 
en desierto una manada 
de carneros sin cayado 
ni perros, que una muchacha 
q u a n d o el corazón la empieza 
á decir que ya se iialla 
en edad de que la den 
sus padres lo que la falta. 

Sale Rosita corriendo^. 

Ros. ¡ A y , padre m i ó ! • 
Gin. ¿ Q u é traes ? 
Ros. Qiie ha v e n i d o esta mañana 

un recado del Alcalde, 
y sin duda que le aguarda, 
segiin la prisa traía, 
para cosa de impor t anc i a : . 
vaya usted p r o n t o . 

Gin. Y a iré. 
Ra. Y i c o m p r a r t ambién cebada 

que es menester . 
.Gin, Bien esc.i. 
Ros, ¿ D ó n d e d e x ó usted la capa ? 

Gin. 
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G;V. All í . 
Ros. Jíien pudiera usted 

baxar á ve r c ó m o labra 
la huer ta el m i s v o Hor te lano . 

G'in, Q u ¿ e m p e ñ o de que y o saiga 
ticinüs h o y , Rosita. 

nos. Yo; : -
• c o m o eii estando usted en casa 

se p o n e de mal l i umor , 
y qiialquíer cosa le enfada:;-

Gin. B i m e , ¿ q u é te enfado á tí ? 
Mfis,; A m í? L o dirá usted en chanza; 

y si n o , quédese usted, 
y yo ¡r¿ á ver qué nos manda 
el A lca lde , y de c a m i n o 

G / ' f f . N o , hija mia de m i alma, 
y o agradezco tus c u i d a d o s ; 
pe ro aguardo á P e d r o Lanas. 

Jíoj, ¿ d u i é n ? ;a l padre de Juanil lo? 
G/'s.Sí, no me ha salido vaiiay4;>.(wí?. 

la mal ic ia : apuesto un qua r to 
i que ahora Je esperab.t. 

Bus. Ya n o saldrá. Af. (tyiste. 

Sale el TÍO Pedro Lanas. 

Ped. Buenas tardes , 
TÍO Gines . 

G/3. TÍO P e d r o Lanas. 
Ped. A D i o s , Rosita. 
Ros. ¿ Esta usted 

b u e n o , T i o Ped ro? (Agradable. 
Píd. A D i o s gracias 

tengo salud. Ya lo v e o , 
tú cada día mas guapa. 

Ros. Y jniiy criada de usted. 
Ped. L o agradezco. Mi cuñada 

m e ha d i chn que me teui^ts 
algo que decir . 

Gm. S í : calla. 
¿Qiid haces tú aquí? A Ros. 

Ros. V o y i seguir {SsntacU. 
• m i labor. 
Ped. Es apliead.i. 
G¡,7. M u c h o . V e t e á la cocina 

á d isponer unas magras. 
Ros. Ya están. 
Gm. Pues vete la huer ta 

á coger una ensalada. 
Ros, ¿Qiíé tendrán que hablar?. 

Ss levanta, y da vueltas* 

Gm. ¿Qiié biiscr s? 
; P o r q u é das vueltas? 

Ros, P o r nada. 

Vase ^ y G'mes la sigue con cautela^ 
y vuelve. 

Gm. C o n que , amigo P e d r o , ¿ c ó m o 
van las v iñas ? 

Ped. N o van malas. 
Gln. L o que va á peor cada vez 

son los hombres . 
Ped. ¿Me buscabas 

para d a r m e esa noticia? 
Gln. Ya se fué. Cosa mas i r dua 

Vuelve á acechar. 
es para la que te Iluino. 
¿Conoces bien esta espada? 

Ped. E s de golilla : tres siglos 
ha que dura v inculada 
en m i familia : con ella, 
en t i empos que yo rondaba , 
h e d a d o mas de mil golpes, 
y millares d e punzadas. • 

Gm. ¿ A q u i é n ? 
Ped. A los perros que 

me sentían y ladraban, 
¡Has v i s to qué hoja tan dura! 

Gm. M u c h o . 
Ped. ¡ Q u é fuerte la taza! 
Gm. Y a lo he vis to t o d o : ahora 
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at iéndeme con cacha2a. 
Ped. V a m o s , d i , d f , ya te escucho. 
G ; » . T ú eres un v i u d o , á D i o s g r a -

y y o o t r o v i u d o . (das, 
Ped. Es verdad . 
Gin. Nues t ra miiger, que Dios haya, 

nos d e x ó á tí un h i j o , y 
una hija á mí , 

Ped, M u y bizarra, 
Gin. A h í está para servirte. 

T á i u b i e n tu ch ico es alliaja. 
Ped. T u serv idor . 
Gtn. P u e s , a m i g o , 

y o me hallo en las circunstancias 
de pedir te ahora u n consejo. 

Ped. i Sobre qué ? 
Cin. Atiéndeme. 
Ped. Habla . . 
G'm. Si el m u c h a c h o que tu tienes 

te se vo lv ie ra muchacha , ^ 
y estando ausente ú d o r m i d o , 
d e noche te la rondora 
algnii m o c i t o , ¿qué hicieras? 

Ped. ;(Xué hiciera? Si era de mala 
íamilia ó malas cos tumbres 
el m o c i t o , le pillara, 
y Je diría: F u U n o , 
v e t e , que en v a n o te cansas; 
p u e s m i hi ja n o es para tí, 
p o r q u e tú eres un canalla, 
i m bo r r acho , un holgazan; 
( lo que f u e " ) y si " l e pasas 
o t ra vez por estas puertas, 
ó te arrimas á estaS tápias, 
t e mntaré. Y con efecto, 
si v o l v i a , le matára, 
maLira i mi hija ; y en fin, 
matara toda su ciista. 

Cm. Mataras á t odo e! m u n d o . 
Mas v o l v a m o s la medal la : 
^Y si el tal te cojivenia? 

Ped. Esa ya es otra tonada. 
Si me convenía , entóncesi, 
ó llamaría ó buscaría 
al padre del tal muchacho , 
y le d i r ía ; esto pasa: 
h o m b r e , los n iños se quieren í 
y o n o tengo repugnancia, 
(tú tampoco? (No? Pues v a m o s 
al negoc io : se ajustara 
t o d o , tres mas ó tres ménos , 
y acabóse la demanda . 

Gm, Pues d e ese m o d o , Perico^ 
n o extrañarás q u e y o haga 
lo que tú hicieras. A y e r , 
q u a n d o m e v o l v í á m i casa, 
encontré la puerta abierta, 
y aunque algo obscura la sala 
p o r ser la O r a c i ó n , allí, 
en t re la mesa y la tapia, 
d ivisé un bu l to , que iba ' 
escapando á qua t ro patas: 
y o , c reyendo q u e era un perro, 
le di un puntap ié ; h e , marcha 
á la calle ; q u a n d o m i hi ja 
del pescuezo se m e abraza, _ 
d i c i éndome : ¡ A y , padre mió! 
¡con qué cu idado que estaba 
y a , y qué tarde v iene u s u d í 

Ped. ¿Y qué la dixiste? 
Gm. Saca 

una luz. 
P f d . Sacó la luz. 

; Y despues? 
Gm. Hallé esta espada 

y n o mas. 
Ped. ¿ A d o n d e ? 'Admirado. 
Gin. All í . 
P f í / . j A h , ah , . ¿de ese m o d o el que 

á qua t ro pies es mi hijo? {riyéndo-
¿ C ó m o negará la casta? (se. 
Y u también q u a n d o m u c h a c h o 

te-



tenia esas liumoraclas. 
Gin. Y o tengo o t r a s ; y asi dlle 

que n o v u e l v a , ni m e haga 
la burla otra v e z del pe r ro ; 
.porque le p o n d r ¿ una maza, 
que^aunquele a r ranquen después 
la cola , n o se le caiga. 

'Fed. Pe ro , h o m b r e , si los m u c h a -
segun parece , se a m a n , (chos, 
pudiéramos: ; -

Gin. A eso v o y , 
y eso es lo q u e y o penszba. 

Ped, I Qué do te le piensas da r 
á tu ];i)a? 

Gin. T o d o y nada. 
í Y tú at tuyo? 

Ped . N a d a y t o d o . 
E l es solo* 

G/w. Mi muchacha 
t ambién es ú n i c a , y mient ras 
heredáre l o que haya, 
le daré t o d o lo q u e 
haya h i lado esta semana; 
el guardapitís de su m a d r e , 
c o n que se casó la he rmana 
de su abuela, q u e aunque ro to , 
n o t iene ninguna m a n c h a : 
le daré sus dos pendientes 
y cruz de piedras de Francia: 
su par de guantes de seda , 
sus cintas , su rojia b lanca , 
y lo pr incipal d e todo , 
q u e es la mitad de la cama 
ácia el r i n c ó n : la otra media 
tú verás si quieres darla 
á tu h i j o , y si n o , que d u e r m a 
en el suelo ó sobre el arca. 

Ted. Y o creo que les da remos 
en t rambos cosas que valgan 
m u y p o c o , y hagan subir 
y sonar m u c h o la carta . 

d e do te . 
G/«. Así se practica/ 

(Y q u á n d o piensas que se haga 
la b o d a ? 

Ped. Este mes de Agos to . 
Girt, Es la fuerza de mis parvas 

e n t ó n c e s , y y o n o puedo : 
l o m e j o r será dexarla 
para O c t u b r e . 

Ped. ¿Y mi s vendimias? 
Gin, Pues trasládese á la Pascua 

de N a v i d a d . 
Ped. M e j o r es. 
GÍW.Pues n o se hable mas palabra 

en el lo . Daca esa m a n o . ' 
Ped. T o m a : y queda la aüanxa 

indisoluble. 
Gin. JLo m i s m o 

q u e si estuviese firmada. 
L o que i m p o r t a es el secreto, 
pues si los chicos alcanzan 
á saber esta concord ia 
entre los d o s , adelantan 
d i o s la s u y j , y salieron 
todas las cuenr^s erradas. 

Bien d i ces : me jor será 
fingir que estamos de mala 
fé los dos t o d o este t i e m p o . 

Gin. M e c o n f o r m o . levantan. 
Ped. L a muchacha 

viene. 
G/H. Si nos habrá o ído . 
Ped. Dis imula . 
Gin. E s m u y villana (Sério^ 

esa acción. 
Ped. Mas lo es esotra: 

y si i que sois n o mirára 
un viejo::-

Gin. E l v ie jo lo es él, 
y m i r e ¿ i en c ó m o habla. 

SJ" 
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Sais RosJtA asustada. 

Ros. ¡Ay! ¡San Antonio! que ríñen. 
Eres u a ru in . 

• Gin. T ú un canalla. 
Ros, j P o r qué? 
Ped . Mira: :-
G/í7. Mira tú:;-
Í6IÍ. Padre m i ó de m i alma, (L/WÍÍS-

teneos. (do. 
Píd, L e he de matar , 
ií^w. P o r D t o i , Señor P j d r o Lanas-
Pid. T ú te iicordaris d e mi . 
G/n. Y tú de mí . 
Ped, N o m e cuyga 

mas piedra sobre m í s viñas , 
ni en el v ino gota de agua, 
si v u e l v o á ver te , ú h a b i j r t e 
en m i vida. Vase. 

Ros. ¡Virgen Santa! 
¡Qiicí maldiciones! Señor , 
í q u á es esto? 

Ghi. Daca la capa. 
Ros. (Pues d ó n d e va usted? 
Gln. A l inf ierno. 

Si sé que miras ú hablas 
en tu v ida k ese insolente, 
á su h i j o , á su cuñada, 
á sus c r iados , ó cosa 
q u e le toque ú que le taña, 
te he de cortar las dos piernas. 
P u e s al Juani l lo : : - q u é ganas 
le tengo;;-

'lios. ¡Pobre de m í ! 
Gin. Cuenta que ii nadie abras 

h puerta:;- pe ro m e j o r 
, será dexarte encerrada. 
Quita ¿a llave, y vase cerrando pof 

fuera. 
Ros, ; P o r qué será e s to , D i o s mÍo? 

¿Pues hasta ahora n o estabaa 
tan amigos? ¿Yo n o ver 

á Juanillo? ¡Desdichada 
d e m í ! ;Q.ué haré? Obedecer 
á m i p a d r e : si lU-gára 
a h o r a : : - Dios m e libre. j A y , 
í j i ie m e parece que l l aman! 
E l seri . 

Dentro Juanillo, 
Juan, R o s a , Rosi ta , 
i í w . El e s : mas si es t i cerrada 

ia p u e r t a , y n o tengo la llave. 
Juan. T u padre se ha i d o á l a plaza; 

abre Rosa , que y o soy. 
Rosa, Y o n o le r e spondo : guarda, 

m e alegro que esté ce r r ado : 
si supiera lo q u e pasa : 
; si le reñirá su padre ? 
¡ C ó m o m e baten las alas 
del corazon ! ; Si se habrá 
ya ido ? S í , que n o llama : 

:Voy q u e d i t o , con e f e c t o , 
¡ Q i i é poca paciencia j;.ista! 
Fíics en casándose:: \Ay\ {.tsusta. 
i qu ién menea la ventana! {da. 
Y o m e escondo . (Se oculta. 

Juanillo por la ventana , haciendo 
¡o que va diciendo. 

Juan. R o s a , R o s a : 
c o n e fec to , n o está en casa. 
R o s a , t oma un ramil lete: 
Voy á echarle en su canasta, 
que alii le hallará. ¡Q.ué l ino 
tan pun tua l ! pe ro si le halla 

Cae en medio del tablado. 
su p a d r e , ú ella le p isa , 
se p e r d i ó . A q u i hay una escarpia 
grande ; y debaxo una mesa. 
¿ Si pod ré baxar ? D i o s vaya 
c o n m i g o : á D i o s el s o m b r e r o 

Se le cae ácia dentro. 
al hue r to de la tia lí¡.isa 
fué á parar : : pe ro n o impor t a . 

Ha 



'' í í í haxAio. 
Mejor huele que la ^Ibahaca 
y el cantueso el quarto : bien 
se conoce que es la estancia 
de Rosita; quando encuentre 
el ramo, ¡qué sofocsda 
y aturdida se verá! 
Y o escapo. \ Quién se trocirá 
en chinche, para quedarse 
entre la mesa, y picaría 
quando cierre. 

Sube sobre la mesa, 
'líos. El picaron 

se va sin decirme nada; 
voy á tirarle el dedal. {Se le tira. 

^Jum. ¡ Ah picara, qué ahí estabas! 
Baxa otra vez. 

Ros, Vete, vete. 
Juan. Pero dime::-
Ros. No hay que decir. Que te va-
Juaii. I Por qué te escondes ? (yas, 
Ros. Mi padre 

casi ha reñido á puñadas 
con el tuyo. 

'Juan. ¿ Por qué ? 
Ros. Vete. 
Juan, Pero escucha una palabra. 
Ros. De rodillas te lo pido. • 
Juan, Ya me iré. 
Ros. Si algo te tardas, 
, me pierdes. Vete. 
^Juan. Rosita, 

ahorano me da la gana. {Se sienta. 
. ¿Con qué han reñido. 
Ros, Sí. Vete. -
Juan. N o quiero. Dime la causa. 
Üw. Juanillo > vete, ü te tiro 

esta vedija, de lana. 
Juan, Mira no me descalabres. 

Pero parece que andan 
en la puerta, 

Ros. Mi padre es 
(Pobre de mí! 

Juan. Calla, calla, 
que ya me voy. 

Ros. Qiie te coge. 
Juan. Que se aguarde.Esta ventana 

se ha hecho mas arriba , desde 
que baxé, mas de una vara. 

Ros. Ya abrió, corre la cortina 
y tente sobre la escarpia. 

Lo executa^ como se dice. 
Juan.; Y ti me caigo ? 
Ros. N o importa , 

si no te vé. 
Juan. Muchas gracias; 

Juanillo se mantiene sobre la escar~ 
j}ia, cubierto con la cortina, y sa-

ca la cabeza d veces. Rosita asus~ 
tada. Sale el tio Gines. 

Gin. Enena fortuna ha tenido 
de que yo no le topára. 

Ros. ¿ Quién , padre mío ? 
Gm. Ese Juan, 

hijo de Pedro Lsnas; 
toma, la'hacietidü : el dedal 
póT tieíra: h desciVidada, 

. la necia: miren qué bien 
gobernaría una casa. 

Ros. Y o , Señor::-
Gin. La perezosa, 

que no es buena para nada 
mas que para enaniovsrse: 
; y de quién de un papanatas, -
un bagamundo , im bribón , 
que enamora á todas quantas 
solteras tiene «I lugar. • 
Toma la labor, y canta, 
que sueño tengo. ' (Se.sienta. 

Ros. Mejor 
es 

d 
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estaría ust¿ en la cama/ 

Gin. Bien estoy aquí: no quiero 
nías que dar dos cabezadas: 
en durmiendo media hora, 
despiértame. Vamos> canta: 
¿jiü cantas? 

Ros. Ya voy , Señor,' 
Gin. Oyes, alguna tonada 

de gusto, que i mí, aunque duer-
ni una gota se me escapa, (ma, 

Umpkza Á dormir. Juanillo se aso* 
r/ia. Rusita U mira i y con alguna 

duración cunta el s¡<¿Uícnte ayre-
cito gracioso. 

Erase un paxarito gracioso, 
que cantaba en el bosque de amor; 
y subido sobre una ramíta, 
no volaba por el cazador. 

'/uan,iSe ha dormido? 
, Sin cesar la música. 

Ros. Estate quieto, 
Juan. Que me caygo, como hay 
Gin. i Qpé dices ? (Dios. 
Ros. Estoy quedito 

repasando la canción. 
Acechando por entre lashojas 
y las ramas del mirto de amor, 
escuchaba de su paxarita 
los halagos, y la tierna voz. 

/«dn. Achi, achí. (Estornuda. 
Gm.Dios te ayude. {Durmiendo. 
Ros, Y á usted también. 
Juan. ; Se durmió ? 
JioV. Parece que sí. 
/ft/íw. ¡Quién fuera 

mosquito en esta ocasion! 
Ros. Alternando en acordes acentos 

uoche y dia pasaban los dos;:-

'Juanlllo á quersf esforzarse para 
subir á la •ventana, le falsea la es-
carpia , cae sobre la mesa, y esta y 
él al suelo con todo lo que hahia 
enciffia j de modo que hagan un 
grande ruido , y despierta el TÍo 

Gims asustado. 
Ros. \ Ay , Juanillo! 
Gin. ¿Quién está ahí? 

¿quién está ahí? ¿se caen las tapias? 
Ros. £s Juanillo. 
Juan. Si soy y o . 

TÍO Gines, ^de qué se espanta? 
Gin. ; Y á qué vienes aquí ? ; es esa 

modo de entrar en las casas í 
Pensé que el techo ; Jesús 1 
sobre mí se desplomaba. 

Juan. ¿ Qué es usted medroso ? 
•Rfj. Chico, Ap. con íl. 

¿te has roto algo? 
Juan. Sí , las migas 
. ^me he partido por en medio. 

Gin. ¿Qjic es eso? ¿tehas puesto mala 
A Rosita. 

tu?Mira de lo que s¡rves.(^^«¿>ff. 
Niña bebe un poco de agua. 

Res. Ya estoy mejor. 
Gin. ¿ A qué vienes 

aquí tú ? 
Juan. Si me enviaba 

_mi padre::-¿qué le diré?(chai 
Giw.(A qué?¡Qiiál tiembla! Despa-
/«^H. A que usted le hiciese el gusto 

de enviarle por hoy su albarda, 
porque las de su merced 

Gin. I Qué dices, hombre í 
Juan. En la cara 

parece que por ahora 
está usted bueno, á Dios gracias, 
y la Señora Rosita: 

Gin. Si; hijo, ya entiendo la maula: 
pe-



' p o r o T e t e áotes q u e y o 
te haga salir. 

^Jum. ¿ Por qu¿ causa? 
Gtn. l'regúntasda ¿ tu padre; 

mas vele aquí. 
• Juan. Esto faltaba. 

Sale el lio Pedro Lítnas. 
Ped. Se me olvidó:;-¿masiqué iiexies 

que hacer aquí tú, caiiaJIa? 
/íLW. Yo pasaba por aquí, 

y como Ití tengo tacita 
ley a! Tic Ciiaes::-

Ghu Embustero a 
¿pues ahora mismo no acabas 
de'idedr que te envía Pedido 
á que le preste m! albarda? 

'Pedr. i Albard.i yo? ,¿y .cida bestia 
tiene Ja suya ,en mi pasa i 

Gin. Enrcdador::-
/uan. X-a verdad, 

era para un camaradi 
n i i o . 

¿ ' Q i ú é n í 
'/»jí7. ErmeregUdo 

el rubio. 
'Ped. Si está icn (Giranada. 
Juan^ Pues sería para otro-

(Hay tal apretar! 
Sale la Tía ^lasa. 

Blasa. iDeo igracias: 
me alegro iiallar á todos 
juntos. Bendiga ia parva 
el Stíñqr que la crió. 

Gines. iQu¿ es eso , Señora Jílasa? 
Slasa. hktt dicen que h de;iidia 

de .los padres es Ja causa 
de perdición en los hijos. 
Miren aquí qué crianza. 
V a g a m u n d o : : y tú : : i A h b u e n G i ' 
Picarilla descarada:: (nes! 
sí, sí, ia que pierde madre. 

l i 
pierde cl castiJIo y la guardia. 
En mi dempo eran los padres 
los que á las hijas guardab^m; 
y ahora conducen las hijas 
i Ips pr.dr;;s por la barba. 
Aú el Cielo está irritado. 

G!n. ¿De que?:: Ped. ¿De qué? 
Blata, Como alzíra 

la CiíJjeza aljoratu madre, (ARos. 
i qué .azotes que te espertaban ! 

Jios, ¿A qué ha venido usted ahora? 
mas que á de,cir que abrai? 

los ojos i vuestros padres, 
.qutienen muchas légañas. (K/crt/f 
Keid, enseñ;vdlos dientes, (todos, 
que sime descoso::-

Ped- V a y a , 
deicusase usted^ y despache. 

Gin, .Abuela j, no sea .cansada. 
¿Abuela yo,? mire í j nuíp» 

y cumplió la .Ciltima Pascu?:;.-
Gln, A'har? no viene al caso 

lai^dad .Íiqyí para i?,ad,i. 
Ped, ¿Qpicre .dexarjíos ,en p:tz¿ 
Bhfa. la tiei:\en ,p̂ rt,(;̂ rbadii 

que tod^s l̂ s w9Gh¡eE; IiaUIau 
por aciucll^ yent^iílaj 
saltando huertqs y tapjas 
^ t e pícjiro. 

Es embuste, 
Pos- ¡Qué testimonios levanta 

usted, Tia! 
Blasa. ¿Ttí^tin:ioni<;ii»? 

¿Negaras que, ahora llamabas 
á esta puerta? 

ywííw. Para enerar 
qujjquiera que viene llamj; 

Blas.,. ¿No diste después la vuelta 
por la cjíieja i la espalda 
de ésta, y trepando como un 

ga-



11 
gJ tü lo p o r la muralla, 
saltaste á m i huerto? 

J u m , ; Y o ? 
BUsa. T ú ; y o v i c ó m o trepabas 

sobre m i h iguera , y caiste, 
p o r q u e se t ronchó la rama 
m e j o r . Ren iego de tí. 
y luego con m u c h a rabía 
te levantas te , y te asiste 
del marco de esa ventana, 
y entrasre:;-

Padre, que miente. 
Blíisj. ¿ T ú me desmientes canalla? 

Pues desmiente á tu sombre ro , 
q u e dcbaxo de m i saya 
traigo para buen testigo 

G/ff. y Ped. Pues picaro:: 
Juan. ; A y que m e matan! 
Gin. Ese era el r u i d o , Per ico: 

n o tienes honra ni barbas, 
si n o ie castigas. 

7Kí)«.¡Ay! Muyendo. 
Ped. T e l i e de hace rdos mil tajadas. 
Ros. Todo por usted. 
Blasri. TÍO Pedro: Defendiéndole; 

A y , h i j o de mis entrañas, 
qtie ahora m e acuerdo d e q u e 
es tuvo tu madre mala, 
y te di la teta un raes. 

BíiS.y Jticin. Padre miode mi alma. 
Di rodillas. 

perdón. 
l io P e d r o , d iscurro hs 2; 

que se an t ic ipó h Pascua. 
fea. Y o estoy en lo m i s m o . 
GitJ. Pues 

echemos el pecho al agua. 
IMS 2. Levantaos . 
Jios.y Juan. cPara qué? Tmhhndo. 
JiUsa. Para casarte muchacha 

con Juanil lo ; ¿no lo entiendes^ 
Ros. (Será cier to? 
Gln. S í , mañana 

le darás la m a n o . 
Ros. Q u á n t o 

ha que se la tengo dada; 
Juan, y papel. 
Gin. i C ó m o , si n o 

sabe escribir ? 
Juan. N u n c a falta 

qu ien sepa. 
Gin, (Y qu ién lo f i rmó? 
Ros. U n testigo á ruego . 
Ped. V a y a 

que nuestras disposiciones 
se han lucido. 

G/w. D e m o s gracias 
á Dios que n o hayan s ido 
u n poco mas atrasadas. 

Blasa. Y a m u e r t o el a s n o , d e p o í ^ 
sirve al rabo U cebada. 
E s t o se acabó : .jolgorio 
y banquetes, que aunque anciana» 
á comer y respingar 
apues to con las Gitanas. 

Gin. Pues v a m o s á d isponer 
la b o d a , 

Juan. Y el celebrarla 
desde aliora correrá 
d e cuenta d e los muchachos 
y muchachas de m i escuela 
con una grande tonada, 
q u e para el t i e m p o presente 
esta propia tarde ensayan. 

Gin. D i l e s q u e vengan al p u n t o 
a merendar , y á cant;.rla. 

BUs. Y o iré, y o iré, que me muero^ 
p o r b r o m a y p o r algazara. í^ase 

Tod. y aquí concluye la idea , ' 
ap laudid la , ó disculpadla. 

F I N , 


